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“¿Sientes un atractivo
interior que te empuje
hacia Jesucristo?
¿Un sentimiento interior, que está lleno
de admiración por Jesucristo, por su
belleza, su grandeza, su bondad
infinita, que le lleva a venir a nosotros?

Sentimiento que nos conmueve y nos
impulsa a entregarnos a Él.
Si sentimos en nosotros este soplo divino,
si percibimos una pequeña luz, si nos
sentimos atraídos, aunque sea un poco
hacia Jesucristo,

¡Ah!, cultivemos esta
atracción, hagámosla crecer”.

Beato Antonio Chevrier
Beatificado por San Juan Pablo II
el 4 de octubre de 1986 en Lyon



¿Qué es EL PRADO?
Antoine Chevrier, fundador del Prado, nació en
Lyon en 1826. Sacerdote en 1850, fue
nombrado vicario en la parroquia Saint-André
de la Guillotière. En la noche de Navidad de
1856, meditando ante el Pesebre del Niño
Jesús, se decidió a seguir más de cerca a
Nuestro Señor. El 10 de diciembre de 1860,
toma posesión de un antiguo salón de baile
llamado “El Prado” en ese mismo barrio. Con la
ayuda de «hermanos» y «hermanas», acoge a
niños y jóvenes del barrio afectados por la
miseria para convertirlos en «hombres y
cristianos». Para ello, se dedicó a formar
«apóstoles pobres para los pobres», hombres
y mujeres que se unieron así a su ideal
evangélico.

Hoy en día, el Prado es una familia espiritual
extendida por unos cuarenta países en el
mundo: sacerdotes y laicos consagrados,
hermanas, laicas consagradas, diáconos y
laicos.

El Evangelio que dio forma a la vida y al
pensamiento de Antonio Chevrier es capaz de
hacer discípulos y apóstoles de Jesús para hoy. Así
que, si oyes su voz, no cierres tu corazón... 
Abre tu puerta... «Jesucristo nos llama a
convertirnos en verdaderos discípulos».

« Laicos y consagrados, estéis en el corazón
del mundo con el corazón de Dios ». 

Papa Francisco 

¿Quiénes son los laicos consagrados?

Los laicos consagrados del Prado comparten
de manera sencilla todos los aspectos de la
vida ordinaria: trabajo asalariado, vivienda,
estilo de vida, vestimenta... Enviados a los
más pobres de hoy, dan testimonio del
Evangelio con su vida entregada.
La consagración de los laicos del Prado los
compromete a seguir de cerca a Cristo,
como signo del Reino entre los pobres. Por
vocación, en docilidad al Espíritu Santo,
viven la pobreza, el celibato y el amor al
prójimo. 

« Iré entre los pobres y viviré de su vida ». 
Padre Antoine Chevrier

Anunciar a los pobres la
riqueza de Jesucristo: 

Los laicos consagrados del Prado viven un
apostolado en el corazón del mundo de
varias formas: en la vida profesional o de
jubilados, en el barrio, en las asociaciones...

Sus compromisos son diversos según
el carisma de cada uno: vida sindical
o política, asociaciones con personas
sin hogar, migrantes, enfermos...

En la Iglesia, participan en la eucaristía y están
presentes en diversos grupos: compartir el
Evangelio, oración, movimientos de acción
católica y diversos servicios parroquiales.
Profundamente apegados al carisma del
padre Chevrier, viven su vocación personal en
fidelidad a la oración, la vida fraterna y el amor
a los pobres.


